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Rogamos t\. cuantos re iban el 

presente número que en caso de 

no estar conformes con la sus

cripción nos devuelvan el perió

dico de lo contrario los conside-, 
raremo! como suscriptores. 

¡A las urnas! 

No es de sedición, no de pro
testa. Acostumbrados á vivir en
medio del sepulcral silencio, la, 
voz vibrante, enérgica del pue
blo nos hace producir ese grito. 

Hora era ya. Ni un solo día, 
ni un momento podía pasa.r sin 
que el pueblo se irguiera volvien
do ú. su tradicional costumbre. 
- Era por demás anómalo lo quo 
pasaba, es increible, y ni aún pa-

nda por ello nos damos expli
caeión firme, razón del por qué 
así sucedía. 

Apoderados de la voluntad los 
prohombres, los más conspicuos, 
los que todo lo pueden, tnl arte 
se daban, que como en paí. con
quistado dispontan á su antojo, 
siendo Valdepeñas más que un 
pueblo dominador, dominado por 
su apatia y su inercia. 

De aqut ese grito ¡A las urnas! 
que cadencioso resuena por to
doit los ámbitos de la población. 
¡A luchar! ostenta.ndo los más sa
crosantos derechos, llevando por 
insignia l1'!. bandera que ufana. 
tremola en manos del m{1.S inde
pendiente, del hijo del pueblo, del 
que siempre sacrificó hacienda, 
comodidad, cuanto poseía para 
redimir, para dar consuelo al que 
lo necesitaba. 

Por eso decir que no es de se
dición, de agradecimiento hemos 
de llamarle, pues que responde á 
los deseos del gobierno, á los que 
tuviera al depositar su confian
za en D. Seb:uitián Bermejo, el 
más popular de todos los valde
peñeros, el que inspira más con
fianza. por su caracter franco, su 
afable trato y su disposición pro
picia siempre á defender los in
tereses del pueblo, los del obl'cro, 
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tan necesitado y tan digno de ca
ritío. 

¡A las urnas! ¡A luchar! Vien
do e mo vei la disposición del 
candidato á Diputado pl'oyincial 
D. Sebastián Bermejo, de vuestro 
candidato, el grito que producís 
es símbolo de nobleza, de agra
decimiento, de libertad, y ¿por
qué no decirlo~ de l'edención,pues 
nadie como Bermejo ha demos
trado siempre su amor al pueblo, 
su caritío al puoblo, todo el afec
to que al pueblo tiene, y la ur
gencia extrema de transformar la 
apatra., la indiferencia, la inercia, 
en plena ac~ividad de la vida; 
pues pueblo industrial, comer
ciante, trabajador, necesita, exige 
que sus nervios estén en constan
te tensión. 

¡A las urnas,! repetís; nosotros 
estamos con el pueblo y al uníso
no aclamamos su candidato espe
rando todo de él, porque cono
ciéndolo, como lo conocemo ,es
tamos seguros que no se han de 
ver defraudadas nuestras ilusio
nes y con su tl'iunfo se han de 
rtlorganizar, voh'iendo á tiempos 
de feliz recuel'do, el gobierno del 
pueblo, la. administración del 
pueblo, genuina voluntad que to
do lo manda, que todo lo puede 
y lo es todo. 

Canllidalos para la Diputación Provincial 

Se presentan con caracter ofi
cial, D. SebasLián Bermejo, que 
creemos cuenta con más elemen
tos y sin duda alguna es el pte
ferido. 

D. José María Rueda, D. Joa
quin Gonzúlez y D. ~fariano 

Frfns, cuyas candidatul'as son 
simpátioo!S en todo el distrito. 

También se presenta con ca
racter canalejista, D. Eduardo 
Garda y G.-Caminero. que traba
ja activamente y cuenta con po
derosos elementos. 

D. Francisco Morales y D. Jo-
.J 

sé COl'nejo, tambión presentan su 
candidatura, liberal el primel'o y 
silvelista el segundo y, aunque 
con elementos, no auguramos 

nada por ignorar las combinacio
nes que tengan en los demás pue~ 
bIas del distrito, pero las urnas 
se encargarán del augurio el 
día 8. 

Buena suerte á todos. 

MIRANDO AL PORVENIR 

EspaIia es una de las na iones 
que menos progresan en Europa; 
Valdepefías es uno de los pueblos 
que menos progresan en E!Spaña. 

La afirmación podrá parecer 
todo lo dura que se quiera, pero 
no por eso será menos cierta . 
Ningún pueblo ostenta tan pro
nunciadamente el sello del atraso 
y del imperio absoluto de la ru
tina, como éste que sólo tiene 
energías para repudiar toda clase 
de iniciativas y admite, sin em
bargo, con fruición lo más inútil, 
lo que más pueda perjudicarle, 
con tal que ello encaje en los gas
tados moldes de su tradicional 
ignorancia á la que "i\'o pegado 
fuel'temen te. 

Puede elecil'se que camina á 
trnsé, del progreso, aferrad á. la 
tradición y en un pesado cal'rl'<1,
mento de incl'oibles supersticio
nes y absurdos rutinarisrn05 que 
le agobia, pOl' lo cU;l l, nada tiene 
de e."tra110 que hn':>ta sus hom
bres más sensatos, aquellos gue 
por su edad y conor imientus de
bieran ser los llamados á il u mi
nar con la luz de su experiencia 
á la sociedad, abriendo nue\'Os v ., 
rectos caminos á 1:1. juventud, 
sean, sin embargo, los que ana
tematizan el adelanto que con~i
deran como una calamidad capúz 
de lleulr aparejado todos los vi
cios y todas las maldades. Les 
asusta lo nueyo, lo desconocido, 
porque lo envuelven en la obs
curidad de su ignorancia. Son 
tan poco penetrantes los ojos de 
su inteligencia, que no yen más 
que lo corrompido in alcanzar ú 
distinguir lo selecto, yen las man
chn. de In su p rficio .\' no com
prenden la pUl'ezn. del fondo; y, 
como consecuencia de todo o tu, 
se declaran abierÍe'1mente refrac
tarios á todo lo moderno indi tin
tamente, á todo lo que s~a inuo-
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"ación en cualquier orden. Así, 
pues, nos encontramol al borde 
del progreso; la época, los demás 
pueblos nos vienen empujando; 
s610 nos falÍe'l un paso para llegar; 
pero este paso nos espanta y per
manecemos con nuestras preocu
paciones, con nue tras creencias, 
in adelantar ni un ápice en los 

distintos órdenes sociales. 
El ideal colectivo, el espíritu 

do asociación, esos }J0derosos 
agentes que convierten el oficio 
más mezquino en importante in
dustria, trasformando en ciud1\.
des populosas las más insignifi
ca.ntes aldeas, están muertos en
tre nosoü'os; los han matado il 
orgullo desmedido de la ignoran
cia y las preocupaciones invenci
bles de la rutina. 

Hay toda.vía en ValdepeI1as 
inmensidad de locales reducidfsi
mos é in&'\nos donde se rinde 
culto al arie Ó ála industria, pero 
en tan pequeñn. escala, que lo! in
dividuos dedicados á tales ocupa
ciones, de, pué! de malga.star una 
suma infinita. de trabajo y prodi
gar con largueza sus esfuerzos 
para. producir obras que luego 
r@ ultnn defeduosas é inaprecia
bles, apenas si pueden con los 
mezquinos rendimientos susten
tal' á sus familias que se ven 
o brigadas á su [1'Íl' toda clase de 
pL'ivaciones. Y no puede ocurrir 
elo otro modo: ello!'; uesconocen 
los modernos y valiosos elemen
tos que el peugeeso ha. aportado 
al arte, y, aunque los conociesen, 
su carencia de recursos materia
les les inspediría adquirirlos: las 
primeras materias llegan ú sus 
manos después do haber pasado 
ya por otras que tendió la explo
tación y sus producciones, en 
fEi, tienen que resen tirso necesa
riamente de haber sido elabora
das en lan desventajosas circuns
tancias. 

Pero llegad ~ uno de estos 
indivíduos estrechados por tales 
motivo, hastiado de un oficio 
que no le pL'oporciona mús que 
vejaciones, y hablade de la con
veniencia de asociarse de la uti
lidad de refundir, mediante 11\ 
unión de voluntades v elementos, 

" el número infinito de miserables 
tugurios donde practican su pl'O
rosión I en algunos verdadel'Os y 
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